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Programa de Educación Familiar desde un Servicio 
Social de Base 
1. El marco de una experiencia . 
Hay dos maneras de abordar la rea lidad. Una, parte de la teoría y se acerca 
a la práctica desde la óptica que aquell a le procura. Otra, parte de la práctica 
y es ésta la que le conduce a e laborar un cuerpo teóri co, o a buscar una teoría 
elaborada que dé sentido a la prácti ca dada. 
Nosotros nos hemos movido siempre en esta última manera de abordar la 
realidad. Supongo, que en ello ha innuido la juventud de nuestras propias 
di sciplinas y también la novedad de la tarea en España (año 84): el trabajo 
psico oc ioeducati vo. 
Los nuevos Ayuntamientos democráticos, en su mayoría sociali stas (as í por 
lo menos, se dio en Zaragoza) conc iben áreas nuevas ha ta la fecha, entre 
ell as, la Acción Social. Introducen en sus admini strac iones púb licas 
profes iones sin precedentes, ta les como Psicólogos, Soció logos, Educadores 
y Asistentes Sociales (como dato curioso en e l Ayuntamiento de Zaragoza 
sólo había dos Asistentes Sociales). 
Por innuenc ia del momento en otros campos y d isc iplinas - Promoción de 
la Salud , Psico log ía Social, Teorías de grupos, e l Estado del bienestar 
social, etc.-, los Ayuntamientos equipan los barrios, con servicios soc iales 
de base a cargo de profes ionales de las ciencias soc ia les y con una tarea no 
muy clara: hacer trabajo de prevención, comunitario, que los propios 
profes ionales también han de ir descubri endo porque era desconoc ido 
incluso desde su formación uni versitari a. 
Desde esta rea lidad zaragozana, que suponemos co inc ide con otras ciudades 
españolas, arranca nuestra experi encia de trabajo. 
Educador, Asistente Social y Psicó loga, comenzamos, como equipo, a 
abordar la infancia en un barri o, de de el ti empo li bre -centros (lugar o 
espac io de juegos al que acudían los niños del barrio al finali zar las clases) 
y ac ti vidades de tiempo Iibre- y desde algunos servic ios específi cos como 
Educación de call e y comedor infantil (éste úl timo porque en aque llos año 
todavía no ex istía este servicio en los Colegios públicos). 
2. El modelo de intervención 
L a apertura del comedor, nos llevó a una selección de pobl ac ión infantil 
puesto que surgió una gran demanda y creímos conveniente dar prioridad 
de atención a aquellas madres trabajadoras cuyo sueldo era imprescindible 
en su hogar y que la interrupción laboral durante la comida de sus hijos podía 
suponer menos ingresos económicos para su unidad famili ar. De manera 
que los casos de esta pobl ac ión nos hicieron dar ya sa ltos importantes, como 
es, del niño a su famili a, de la familia a la situac ión laboral y económica, 
de la situac ión laboral y económica a la clase social , de la clase social a la 
adaptación escolar (e l fracaso escolar era generalizado en estos niños), y 
todo ello nos sugería interrelación y complejidad. 
Esta prácti ca vivenciada nos hi zo, y no casualmente, encontrarnos con el 
Modelo sistémico y concretamente con la teoría de Uri Brofenbrenner y su 
concepción ecológica del desarrollo dentro de un contexto. Es una 
concepción teóri ca del ambiente como algo que va más allá de la conducta 
de los indi viduos que incluye sistemas funcionales, tanto dentro como entre 
los entornos, sistemas que pueden modificarse y expandirse. Es una teolía 
de las interconex iones ambientales y su impacto sobre las fuerzas que 
afectan directamente al desarrollo psico lógico (ver gráfico 1). 
Este modelo sustentaba parte de nuestras acciones desde los Servicios 
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Sociales, acc iones dirig idas al indi viduo, a la fa mili a, a los grupos, a la 
comunidad. Así, por ejemplo, plani ficamos: 
o Intervenciones de acercamiento padres, escuela. 
o Intervenciones en e l entorno primari o del niño: escuelas de padres . 
o Intervenciones de sensibili zación en los agentes de in fanc ia de barrio: 
maestros, pediatras, asoc iac iones o grupos de ti empo libre. 
o Intervenciones de orientación en las políti cas sobre el bienestar de la 
infancia ... 
Como resultado de e llo, a los pocos años, todos los colegios del barrio 
ofrecían ya e l servicio de comedor, desde un espacio mucho más normali zado 
que el nuestro que estaba ya corri endo el peligro de convertirse en un gueto. 
Por tanto, el comedor municipal dejaba de tener sentido y fue suprimido, 
pero el presupuesto consignado a este servic io fue reconvertido en un 
programa de educación familiarya que la necesidad de apoyar el microsistema 
próx imo y primario del niño se mani fes tó en nosotros como una prioridad . 
Parte de nuestros compañeros siguieron con el trabajo comunitario (los 
educadores municipales en Zaragoza trabajan en tres ámbitos: ca lle, 
famili a y dinamizac ión comunitari a) del que siempre echamos mano, las 
redes sociales son impresc indibles en nuestro trabajo. Otros , nos dedicamos 
más de ll eno al trabajo específico con las famili as . 
3. El equipo interdisciplinar 
El equipo base de este programa está constituido por tres pro fesionales: 
psicóloga, asistente soc ial y educador. Los tres profesionales trabajamos 
desde la transdi sc iplinariedad, es decir, cada profes ional tiene unas funciones 
específicas dentro de la tarea pero existe un espac io común que es la 
supervisión en la que cada profes ional interacciona desde su di sciplina y 
desde su persona (no olvidamos que somos profes ionales de la relación y 
nos instrumentamos como personas) con el resto y surge un saber que ya no 
es propio decada uno sino que es de todos. Este consenso obliga a modificar 
nuestras vi siones subjeti vas, a un enriqueci miento común cuando también 
incorporas la vi sión del otro. 
De la confrontación de nuestros saberes a través de la tarea, destacamos 
algunas aportac iones que todos asumimos en el modelo de trabajo común. 
La trabajadora social, ha aportado al grupo la atención al caso; es e l punto 
de arranque para que el equipo se mueva. La presencia de un menor en 
confli cto es siempre el ori gen de nuestras acc iones. Aportac iones sobre el 
análi sis de necesidades y demandas son otros de los aspectos que la asistente 
soc ia l nos ha transmitido a los demás. 
El educador nos ha aportado la vi sión de la educación como un derecho de 
los indi viduos que está al servic io del desarrollo personal. Incluye la 
enseñanza de saberes y conocimientos organi zados, pero va más all á, es un 
proceso, un proceso decambio que permi te ir construyendo una interpretación 
de l mundo que nos rodea. Por tanto, es una visión de la educación muy 
li gada a la vida cotidi ana, a lo ex traesco lar, y sin balTeras de edad, ya que 
hasta la muerte seguimos incorporando nuevos va lores, nuevas habilidades, 
nuevas adaptaciones. Los procesos de aprendizaje son propios de cada uno 
y están también determinados por procesos de interacc ión social. Por tanto, 
la persona ha de ser suj eto de un proceso educati vo, pero el medio en sí 
mismo, puede ser fuente de desa lTo llo o ahogo de l mismo. 
Desde la psico logía, sobre todo desde los paradigmas de la ps ico logía de los 
años 50, 60 imbuida de aspectos más soc iales (teorías de sistemas, de 
grupos, de las aportac iones de la Soc io logía y de la Antropolog ía) incorpora 
la complejidad de los fenómenos sociales y por tanto nos conduce, sin 
o lvidar la subjeti vidad, lo indi vidual, e l caso, a abordarl o desde un 
paradigma mucho más amplio que nos obli ga a contempl ar globalmente 
sistemas (micro, meso y mac ros istema). 
4. La concreción del programa 
Es necesario ir avanzando en una sistemati zac ión de nuestro trabajo. En este 
sentido, nos hemos esforzado y de unos inicios, como ya hemos comentado 
muy intuiti vos , en estos momentos di sponemos ya de cierta organi zación, 
metodolog ía y técni cas que nos permiten contro lar nuestras actuaciones . 
Nuestro programa se arti c ul a a través de un territori o (el barrio) y nos ll eva, 
como ya hemos señalado, al desarro llo del trabajo comunitario . De manera 
que el ni ño, la famili a, la escuela, los grupos, la comunidad, se convierten 
en unidades de intervención directas o indirectas del programa de educación 
fa mili ar, abordadas desde e l equi po o en coordinac ión con otros profes ionales 
o entidades sociales del barrio. 
El programa está destinado: 
• A la poblac ión in fa ntil de O a 16 años, niños que están en proceso de 
desarrollo normal pero en cri sis puntuales del sistema fa mi 1 iar (separaciones, 
nac imientos nuevos, pérd idas de empleo). Ya es sabido que la fa mili a tiene 
un c iclo vital en el que las cri sis son frecuentes tanto por crec imiento de una 
etapa a otra como por acontecimientos extern os. Nosotros tenemos muy en 
cuenta e l momento de l cic lo vital. 
• A la poblac ión con problemáti cas específica en las que, por ejemplo, 
el ni ño es seña lado como síntoma. 
• A la poblac ión infantil con pautas de sociali zación en estilos marginales 
o asoc ia les. 
El objeti vo general es ayudar a que el sistema fa mili ar permita un desarro llo 
de todos sus miembros, por tanto se potenc ia la autonomía, las capac idades 
que el propio sistema puede tener para e llo. 
Es impresc indible la voluntariedad de los padres y también se ti ene en 
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cuenta la aceptación por parte de los hijos ado lescentes, ll egándose a 
plasmar esta voluntariedad en un contrato que puede suprimirse por ambas 
partes en cualquier momento del proceso. Pero no es impuesto como 
condición, tan frecuente a veces en servic ios soc iales, de percibir ayudas 
económicas o de otro tipo. 
La as istente social del serv icio soc ial de base es la puerta de entrada de los 
casos, bien detectados por ell a o por otros agentes profesionales del barrio 
(Equipos Pedagógicos., Pediatras, Maestros , etc.). 
En este aspecto, es fundamenta l que en a lgunas familias se trabaje lo que 
llamamos la reconversión de la demanda , es decir, familias que se acercaron 
a pedir ayuda económica, por ejemplo para una lavadora, y que acaban 
rec ibiendo voluntariamen te el apoyo de este programa. Esta fase puede 
plantear unas entrev istas programadas, ya desde el equipo, donde la 
relación trabajadora soc ial-demandante es crucia l para poder seguir a una 
relación educativa/terapéutica o quedarse en un nivel más asistencial. 
Pasado c ierto tiempo, hemos detectado que cada vez aumentan las demandas 
vo luntarias del servic io, es dec ir ya se dan situaciones en las que los padres 
vienen a pedir expl íc itamente un educador familiar porque no pueden con 
el chico. 
Sea vo luntari amente o de forma induc ida, la as istente social cuando ve que 
puede haber una aceptac ión de la famili a y tiene ya un mínimo de 
información básica, presenta el caso al resto del equipo. 
De forma conjunta se estudia o evalua esta familia , evaluación inicial, 
cualitativa y cuantitati va, que nos ori enta en las primeras fases de l trabajo 
y que posteriormente a mitad del proceso y al dar de alta el caso, será 
repetida esta eval uac ión. Estas evaluac iones nos sirven de diagnóstico, 
guían nuestras intervenciones y nos ay udan a ver los objetivos alcanzados. 
Esquema de funcionamiento 
Inicio 
1.La familia acude 
al S.S. de base con una 
demanda. 
2.La A.S. ¿considera 
adecuado que 
-----------------
se incorpore 
al programa? No 
3. Se deriva a otros 
Sí programas . 
4. El equipo ¿confirma -----------------
la idone"ldad? 
No 
Sí 5. Se deriva a otros 
programas. 
6. La familia ¿acepta 
la propuesta de la A.S. 
de participar? No 
7. Estrategias del 
Sí equipo. Reconver-
sión demanda. 
8. Firma del 
contrato 
y presentación 
del educador. 
Sí 
\ / 
• .Jo 
Entrevistas 
Visitas a domicilio 
Cumplimentar historia. 
La A.S. remite al equipo 
la información, historia 
familiar, etc 
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9.Equipo hace diagnós-
tico (evaluación inicial). 
10. Programación 
mensual. 
11. Intervención: 
/3jecución de actividades 
12. Supervisión 
mensual. 
Evaluación del proceso. 
13. Conseguidos los 
objectivos? 
Evaluación final. 
Sí 
14. Sale del programa. 
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Escalas de bienestar social 
del niño: 
Escala C.R.S. modelo 
circumplejo 
Fichas de observación . 
Formula objetivos, 
hipótesis, áreas de trabajo. 
Distribución de 
tareas : 
- Asistente social. 
- Psicólogo. 
- Educador. 
- Sesiones de terapia. 
- Actividades en el domicilio 
familiar. 
- Visitas al colegio de los 
menores, etc. 
- Diario del educador. 
- Informe mensual de 
actividades. 
- Entrevista con la famil ia, 
registro de las sesiones 
terapéuticas. 
- Establecimiento de 
nuevas estrategias. 
- Escalas de bienestar 
social. 
- Escalas C.M.S. módulo 
circumplejo. 
- Fichas de registro . 
5. Areas de trabajo 
Hemos visto más de 100 famili as en este programa específi co y otra 
muchas a través de otros programas de infancia. A través de e ll as hemos 
constatado siempre aspectos de parti cul aridad, de ori ginalidad, pero también 
aspectos que se repiten, lo que nos ha permitido ir ordenándolos de forma 
más sistemática. 
Cuando nos encontramos con las Child Well -Being Scales (S.Magura, B.S. 
Moses) vimos que contemplaban conceptos, dimensiones que nosotros 
también habíamo considerado básicos en e l desarrollo del ni ño. Además 
estas escalas, presentan la ventaja de su fácil eva luac ión y utili zan descriptores 
narrati vos para cada ni vel, esc ritos en términos observables; es decir, 
funcionamiento y conducta rea les de los padres y los hijos. 
Higiene personal 
1. Adecuada 
Los niños se lavan o bañan diariamente. El pelo está peinado 
y limpio. Se cambian de ropa con regularidad , aunque no está 
exteriormente sucia. Se ponen ropa interior limpia todos los 
días. Los pañales sucios se cambian enseguida. 
2. Ligeramente inadecuada 
Los niños se lavan o bañan cuando están sucios en vez de 
hacerlo regularmente. Puede que el pelo esté despeinado 
pero tiende a estar limpio. La ropa se cambia sólo cuando se 
ha ensuciado. Los pañales sucios se cambian con bastante 
regularidad . 
3. Moderadamente inadecuada 
Los niños no se lavan o bañan con regularidad aunque están 
sucios. El pelo está visiblemente sucio. Puede que los niños 
despidan olor corporal y que tengan mal aliento. La ropa está 
bastante sucia y los niños pueden vestir la misma ropa sucia 
durante días. Los pañales sucios pueden estar sin cambiarse 
durante varias horas. 
4. Gravemente inadecuada 
Los niños no se han bañado en, al menos, varias semanas. 
Los niños despiden un fuerte olor corporal y de boca. Tienen 
los dientes cubiertos de sarro. 
De este instrumento hemos se lecc ionado algunas escalas y, juntamente con 
otras aportaciones de nuestra práctica, hemos llegado a sistemati zar las 
Escalas de 
bienestar social 
(S.Magura, 8 .S. 
Moses) . 
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siguientes áreas de trabajo: 
a) Laboral y de inserción profesional. 
o Regulación de la si tuac ión laboral. 
o Acceso a cursos de formación de empleo. 
o Técnicas y apoyo en la búsqueda de empleo, etc. 
b) Educativa. 
o Escolarizac ión de los menores. 
o Organi zac ión del tiempo y hábitos de estud io. 
o Parti cipac ión en actividades ex traesco lares. 
o Implicación de los padres en las tareas escolares. 
o Acercamiento de los padres al centro escolar. 
o Prevención del absentismo escolar. 
o Apoyo en la interacción profesor-menor, etc. 
c) Vivienda 
o Adecuar el equipamiento a las necesidades de la fam ili a. 
o Facilitar el acceso a una vivienda por carecer de ell a o inadecuación 
de la que tengan. 
o Organizar una adecuada di stribución de espac ios. 
o Asegurar el mantenimiento de los serv icios bás icos, etc. 
d) Educación para la salud : higiene y alimentación 
o Adquisición de hábitos de higiene. 
o Elaborac ión de menús adecuados a las edades . 
o Seguimiento de la si tuac ión san itaria . 
o Organización de horari os de com idas. 
o Adecuación de las horas de sueño, etc. 
e) Legal y jurídica 
o Obtener la documentación mínima lega l. 
o Aprender a desenvo lverse autónoma mente en in stitu ciones y 
organismos (INEM, Ayuntamiento, Cajas, etc.) 
t) Organización y Economía del hogar 
o Organizac ión del hogar. 
o Distribución y reparto de tareas. 
o Habilidad en el manejo del dinero. 
o Adecuación del vestido. 
o Elaboración de presupuestos domésticos, etc. 
g) Relaciones familiares (Apoyo en). 
o Favorecer relaciones conyugales adecuadas. 
o Ofrecer modelos de referencia adecuados. 
o Potenciar la confi anza con los hijos . 
o Adecuar los ro les fami liares y las respuestas ante las actitudes de los 
hijos. Consistenci a parental. 
o Aportar modelos positivos desde los herma'1os mayores. 
o Responsabi lidad y ayuda de las personas mayores. 
o Ayudar en la supervisión de los menores. 
o Moti var en la comprensión de los problemas y la reso luc ión de los 
mi smos .. . 
h) Relaciones sociales : Ocio y tiempo libre. 
o Parti c ipación en ac ti vidades de ocio y tiempo libre . 
o Re lac ión con los vec inos. 
o Integrac ión de los padres en grupos y cursos. 
o Conoc imiento del banio. 
o Comprensión de las normas de convivenc ia, etc. 
6. La familia como unidad de intervención 
El hecho de utili zar modelos nos es muy útil en la medida de ori entar 
nuestras actuaciones, pero siempre los concebimos como fo rma de ex plicar 
la rea l idad, por tanto, nunca los consideramos como algo estable, s ino 
dinámicos y rev isables en la medida en que confrontado con la práctica 
comprobamos su va lidez. 
Las aportac iones del Modelo Sistémico, a la hora de abordar la fa mili a 
(concepc ión de la fa mili a como un sistema abierto, estab le, cambiable, 
gobern ado por reg las, compuesto por subsistemas, con jerarqu ía, inmerso 
en un supras istema, con hi stori a, etc.) se evidenciaron en nuestra práctica 
y nos permi tieron un lenguaje común para abordar e l trabajo. 
Puesto que cada uno interacc iona con la fa mili a en func ión de lo que la 
fa mili a aporta, pero también de lo que e l profes iona l per onalmente pone 
de sí mismo, y del contex to, pronto surgieron entre nosotros percepc iones 
muy di stintas de la mi sma fa mili a teníais que verlos en casa, (comentaba 
el educador), seguro que su conducta era diferente a la entrev ista en el 
Centro o en la sa la de terapia . 
Esta difi cultad fue la que nos llevó a plantear un período de observac ión y 
consensuar posteri ormente cual era la percepc ión de l equipo de la fa mili a, 
para poder pl antear unos objeti vos de cambio comunes a todos. 
Ese esfuerzo de explicar a l otro como ve a una fami li a, nos llevó a intentar 
definic iones, al principio mu y simples y negati vas: no se hablan, no se 
escuchan, no tienen orden ni concierto, no dedican tiempo a los hijos ... 
Aportac iones como la fami lia aislada (Monahun), fa mili a excluida (Tierney), 
fa mili a suborga ni zada (A po nte), famili a asoc ia l (Vo il and) , fa mili a 
desorgani zada y en desventaja soc ial (Minuchin) y otros muchos conceptos, 
enredada, centrífuga , centrípeta, mu ltiproblemática ... que los terapeutas 
fam iliares han descri to, nos han servido para la búsqueda de nuestro 
lenguaje común. 
Actualmen te, utili zamos funda mentalmente el Modelo Ci rcumplejo de D. 
H. O lson, que hac iéndose eco de varios de los conceptos an teriores, se 
centra en tres d imensiones a nues tro parecer fundamentales y muy prácticas 
para e l trabajo fa mili ar. 
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Perfil familiar desde el modelo circumplejo 
Cohesión 
Ligazón emocional 
Compromiso en la fami lia 
Relación conyugal 
Coaliciones padres-hijos 
Confines internos 
Confines externos 
Puntuación global 
Adaptabilidad 
Liderazgo 
Disciplina 
Negación 
Roles 
Reglas 
Puntuación global 
Comunicación 
Persistencia 
Respeto y consideración 
Claridad 
Libertad de expresión 
Técnicas de comunicación 
Saber escuchar 
Empatía 
Escuchar con interés 
Saber hablar 
Hablar por uno mismo 
Hablar por otros 
Intrusiones/interrupciones 
Cierre prematuro 
Puntuación global 
No comprometido Separado Vinculado Enredado 
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Cohesión familiar: entendiendo por ésta la ligazón emocional que sienten 
entre sí los miembros de la familia. (A lgunas de los variables que contempla 
esta dimensión son: confines, coa li ciones, ti empo, espacio toma de 
decisiones, etc.). Hay cuatro ni veles de cohes ión que van de no comprometido 
(muy baj o), separado (bajo-moderado), vinculado (moderado-alto), enredado 
(muy alto). 
Adaptabilidad' entendiendo por ésta la habilidad de un sistema fami li ar 
para cambiar, alterar su estructura de poder, relaciones de roles, y reg las de 
las relac iones como respuesta tanto al stress situacional como al producido 
por el desarrollo . A lgunas de las vari ables que contempla es ta dimensión 
son: liderazgo, disciplina, control , esti los de negociación, rols, reg las. 
Ex isten también cuatro ni veles de adaptabi lidad que van del rígido (muy 
baj o), estructurado (de baj o a moderado), flex ible (de moderado a alto) y 
caóti co (muy alto). 
Combinando los ni ve les de cohes ión y de adaptabilidad, podemos obtener 
diferentes tipos famili ares. 
Uno de los aspectos más interesantes de este modelo es que no pl antea un 
tipo idea l de funcionamiento fami li ar (de manera que las defini ciones en 
negati vo y de connotac ión soc iocultural o éti ca a la hora de habl ar sobre las 
famili as las hemos ido abandonando), sino que parte de la hipótes is de que 
los ni veles centrales de adaptabilidad (estructu rado y fl ex ibl e) y los de 
cohes ión (separado y vinculado) pueden implicar un mej or funcionamiento. 
Pero, según el momento del ciclo vital, o el grado de bienestar de los 
miembros, un sistema familiar puede funcionar perfectamente desde ni veles 
ex tremoso 
La comunicación es la tercera dimensión contemplada en este modelo, y 
se considera como una dimensión facilitadora «es un factor críti co que 
fac ilita a las fami li as su «paso» por las dos dimensiones cohes ión y adapta-
bi l idad. (En es ta dimensión se contemplan aspectos tales como respeto y 
considerac ión, claridad, empatía, hablar por uno mismo, interrupciones, 
etc.). 
Ex iste una escala para va lorar estas tres dimensiones (escala e R.S. de 
Olson y Kill vin 1.984) y se utili za un perfil famili ar para resumir las 
evaluaciones. 
En nuestro equipo, cada uno hace la va lorac ión indi vidual de es tas 
dimensiones y posteri ormente, en equipo, llegamos a un consenso sobre el 
perfil fami liar. 
A partir de esa visión común de la fami lia y teniendo en cuenta su proceso 
(c iclo vital, fami l iar, situación, contexto), nos planteamos objeti vos concre-
tos, por ej emplo: lograr una mayor proximidad entre los miembros, mej orar 
la capacidad de negociar cambios, mej orar las técnicas de comunicac ión, 
etc. que se acordan con la famili a y que son rev isados peri ódi camente y en 
su momento dan lugar al alta. 
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Por último, añad ir que en estos mo-
mentos estamos también esforzándo-
nos en ir encontrando técnicas de 
intervenc ión para funcionam ientos 
familiares espec íficos. Es decir, en 
una fami li a caóti camente enredada 
¿qué tipo de técnicas nos han sido 
útiles? 
A continuac ión, vamos a ex tendernos 
un poco sobre la función del educa-
dor, no en su trabajo como parte del 
equipo sino en sus tareas más espe-
cíficas con la famili a, ya que así se 
nos ha solic itado expresamente para 
este art ÍCulo. 
7. El educador social en 
el ámbito de la familia. 
Aunque de forma co loq ui a l 
hablamos de l Educador Fam ili ar, 
sería mas propio hablar de l educador 
(espec ia li zado, ahora soc ial) que 
trabaja e n e l á mbito fam ili ar. 
Consideramos que, aunque precisa de cierta formaci ón específica y el perfil 
profes ional podría tener c iertas caracterís ti cas significati vas, el punto de 
partida es el concepto general de educador como profesional de lo social y 
profesional de la educac ión, y el ámb ito de trabajo es y puede ser algo 
coyuntural y modifi cab le. 
Desde el inicio del programa vimos la neces idad de las tres figuras 
profesionales (as istente soc ial, psicólogo, educador) para e l desarro llo de l 
mismo, pero el papel de éste último era e l que nos resultaba mas difícil 
definir y/o espec ificar. Psicóloga y Trabajadora Soc ial nos aparecían como 
profes iones con una formación definida y unas tareas más de limitadas, al 
menos en e l entorno labora l e instituc ional en el que nos s ituábamos. 
Desde e l punto de vista teóri co, en aque l momento tomamos como 
referenc ia la defin ición del Educadorcomoaquelprofesional de la Educación 
que Irabaja en un marco no escolar con sujelos, grupos y comunidad, que 
por diversas causas - fís icas, psíquicas y sociales- se encuenlran en 
siluaciones de riesgo y dificultad consigo mismo y con el enlom o inmedialo. 
Su lrabajo específico es, mediante la mención direcla u aIras mediaciones, 
ayudar a desarrollar recursos en los sujelos quefacililen su inserción social 
aCliva y su circulación en UII entorno comullilario cada vez más amplio. 
Desde el punto de vi sta de la prácti ca, teníamos claro que el educador iba 
a ser la persona (e l profesional) que, desde el contex to mas íntimo/cercano 
de la fa mili a iba a tratar de provocar cambios en la línea que e l equipo, en 
la mayoría de los casos con la participación de la propia fa mili a, había 
establ ec ido. 
Por un lado, los educadores estábamos acostumbrados a trabajar en ámbitos 
propi os para nosotros y ex traños para las famili as y/o los menores (centros 
de ti empo libre, comedor in fa ntil , hogares fun c iona les, intern ados , 
res idenc ias, coloni as ... ) y ahora se trataba de partic ipar de l espac io de los 
otros. De sentirte ex traño en un contex to no controlado. i Incluso la ca ll e 
parece más neutral! 
Por otro lado, se trataba de dar otro paso conceptual /s igni ficativo más en 
e l trabajo de l educador: de l niño/indi viduo a la fa mili a; de l proceso 
educati vo educando-educador al proceso de cambio sistémico: provocar 
cambios en alguna parte del sistema provoca cambios en el resto; de l niño 
como pac iente identi ficado a la interacción entre sistemas. 
De esta forma, y pese a haber recog ido información de otros programas de 
educac ión famili ar que ya estaban fun cionando (Servicio de In fa nc ia de la 
Diputac ión de Za ragoza), optamos por definir unas primeras fun c iones de 
carácter genera l: desarro ll ar y ejecutar la programación; parti cipar en e l 
proceso de eva luación; recoger informac ión sobre la dinámica fa mili ar. 
Posteri ormente las iríamos defini endo en la práctica a través del proceso de 
intervenc ión. 
8. El proceso de intervención 
Una vez e l equipo ha definido las hipótesis de trabajo, los objeti vos de 
cambi o y la espec ifi cac ión de las áreas pri oritari as de intervención, el 
educador rea li za la graduac ión de objeti vos en e l ti empo incl uyendo como 
primeras intervenc iones la observación de la dinámica fami li ar en cada una 
de las áreas. 
La primera etapa tiene dos objeti vos claros que, seguramente, condicionarán 
todo e l trabajo posterior: e l primero, establecer la relac ión educati va con el 
sistema fa mili ar y con cada uno de sus miembros; el segundo, recoger 
in fo rmac ión que complemente la aportada por la trabajadora soc ial y que 
permita al equipo constatar hipótes is e ir elaborando otras nuevas. 
Se rea li zan por tanto acti vidades que permitan la consecución de ambos 
objeti vos, enmarcadas en aque ll as áreas consideradas pri oritarias por e l 
equipo y la famili a. Esto es importante porque la fa mili a prec isa de 
resultados casi inmedi atos y el equipo requiere información indispensable 
para seguir avanzando. Así, en e l caso de difi cultades en el área laboral, se 
puede reali zar un li stado de aptitudes y recursos personales que tienen los 
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adu ltos, acompañamiento a empresas contratantes (de trabajo temporal, de 
servicios .. . ), escribir un currículum para presentar en di versas empresas, 
recoger información sobre cursos de fo rmación laboral, prever las di fi cultades 
de organi zac ión en e l hogar ante un eventual trabajo (cómo resolver el 
cuidado de los niños, los horarios .. . ), sondea r repercusiones que un posible 
trabajo de la mujer puede tener sobre el marido parado, etc. En general, son 
actividades que, junto a entrevi stas semi estructuradas con todos o alguno 
de los miembros, nos permiten establecer la relación educati va, el joining. 
En el caso de los menores, se suele iniciar la intervención a través del juego 
(individual o familiar, espontáneo o diri gido) tratando de estudiar el nivel 
de cada uno de ellos (habilidades soc iales, rendimiento escolar, identidad 
fami liar ... ). No dejamos de partir de algunos princ ipios educati vos con los 
que venimos trabajando en otros campos: e l juego, los centros de interés, 
respetar el momento madurati vo de cada ni ño, el reparto y la asunción de 
responsabi I idades ... 
Mención espec ial merecen la presentación fa mili a-educador y la primera 
visita al domicil io. 
La presentac ión es e l primer contacto con la famili a y se produce todav ía 
en un espacio propio: el centro municipal de servicios soc iales . Es importante 
que la Asistente Social recuerde el pape l del educador y los objeti vos 
fij ados. Todos (familiayeducador)escuchamos lo mismo. Los malentendidos 
son menos probables. En general, nos limitamos a mostrar lo que sabemos 
cada uno del otro . Respetamos jerarquías fa mili ares. Lanzamos cables a 
pacientes identificados. Concretamos el primer contacto en el domicilio: 
cuando, con quien y para qué. En el caso de los adolescentes cuidamos 
espec ia lmente su parti c ipac ión en la dec isión, en el momento de la 
presentación es normal que adopten un papel opos itor. 
La primera visita tratamos de prepararl a lo máx imo pos ible. En ocasiones 
pienso que es como un examen y cuando llegas te vas quedando en blanco. 
Suelo repasar lo que vaya hacer justo antes de tocar el timbre. Nos 
apoyamos en técnicas y en una programac ión pero, en general, la entrev ista 
di scurre en fun ción de la capacidad de la fa mili a y del educador para 
empati zar. Si la aceptac ión de l programa fue sinceramente voluntaria y la 
presentación fue clara, las res istencias di sminuyen. No es lo mismo entrar 
en una casa en la que todos están esperando sentados en el sillón tu llegada 
(cónclave fa mili ar), que encontrar la ausenc ia de miembros signi ficati vos. 
Famili as en pose y famili as en acti vidad. El educador puede ir a escuchar 
o a ser oído. Se producen los primeros intentos de ali anza, y no só lo por palte 
de a lgunos miembros de la famili a. Los educadores tratamos también de 
agarrarnos a alguien. Y esto es peligroso. Siempre hay otro que se queda 
suelto. La no neutra lidad se reve la en las miradas. 
En teoría, la primera visita se aprovecha para recordar lo que se quiere 
hacer, observar el espac io fam iliar (en espec ial el de los menores) , conocer 
afi ciones y habilidades de los miembros, puntos de unión y deenfrentamiento, 
vi sión de los problemas que ti ene cada uno de e llos. En algunas ocas iones 
la prácti ca se reduce a di ez minutos, saludar a la famili a y quedar con algún 
miembro a so las el próx imo día. ¡O, al menos, eso nos gustaría! 
La segunda etapa de intervención se centra sobre las áreas señaladas y los 
objeti vos prev istos, una vez confirmados en la programac ión de equipo. Se 
reali zan actividades continuadas para ello. En ocas iones, hemos constatado 
la pres ión que sufren padres e hijos por aspectos escolares. Apenas saben 
vivir lo lúdico. Ante un objeti vo que pretenda que padres e hijos di sfruten 
juntos, las ac ti vidades pueden ir desde jugar a la oca en casa hasta prohibir 
que los padres ay uden a sus hijos en las tareas esco lares (en muchas 
ocas iones éstas son momentos propicios para que un padre recuerde a su 
hijo que no es querido), reali zar una excursión famili ar o reali zar un reg istro 
de las veces que un adulto se ha reído con sus hijos. 
Le damos mucha importanc ia al tiempo (ritmo) y al espac io (contex to) de 
trabajo. Por litmoentendemos la continuidad de las sesiones y la permanencia 
de las mismas . En general, nos encontramos con famili as caóti cas y con 
gran fac ilidad para alterarse. La presencia de l educador nunca puede ser, a 
menos que sea intenc ionadamente, un e lemento más de caos y desorden. 
Las citas se señalan con la familia y cuando se va a rea li zar un cambio de 
horarios se hace de manera formal (a ser pos ible a través de la As istente 
Social y con e l consentimiento de la famili a). En e l caso de famili as rígidas, 
un cambio horari o gratuito pude provocar incomodidad y desconfianza. Y 
en ambos tipos de famili as pueden suponer fác il es excusas para negar el 
cambi o. 
Respecto al contex to, señalar la importanc ia de la acti vidad en e l propio 
domicili o ya que es allí donde más ti empo interacc iona la famili a . Eso no 
quita para que se rea li cen acti vidades fu era de l mi smo, tanto en e l centro de 
los educadores (para, por ejemplo, ensayar con a lgún miembro aprendi zajes 
antes de ponerl os en práctica en la casa) como en el ex teri or. Cuando 
estamos trabajando aspectos de autonomía personal con algún menor y 
hemos constatado la difi cultad de los mjembros adultos para permitirl a de 
una fo rma paciente y aportando serenidad, podemos ensayar con e l niño/a 
fu era de la casa (abrochar y desabrochar botones, atarse los zapatos, 
vestirse ... ), antes de pedirl e a los padres que le animen a que lo haga n so los . 
La tercera etapa podríamos denominarla de cierre . Una vez que e l proceso 
de cambio se está asentando y que los objeti vos se van alcanzando (esto, 
como es lóg ico, no sucede todos los días) tratamos de di stanc iar los 
contactos y retiramos poco a poco de la famili a. E n este aspecto es 
importante la labor de equipo para poder acertar en e l momento. En algunas 
ocas iones e l educador no sa ldría nunca. En este período la mayor di ficultad 
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radica en que la familia, sobre todo los miembros más pequeños (hab lamos 
de menores de 5 ó 6 años) no sufran una nueva pérdida, tan acostumbrados 
como están en muchas ocasiones a e ll as, o que al menos ésta pérdida haya 
sido elaborada y por tanto asumida. Uno no puede marcharse como si no 
pasase nada . Hay que dar una exp licac ión apta para todos los públicos y 
además hay que dejar puertas abiertas que aportan seguridad a los miembros 
más frágiles : ante nuevas difi cultades se sabe donde se puede ll amar. No 
obstante, el equipo reali zará un seguimi ento posteri or a través de la 
as istente soc ial una vez retirado e l educador. 
9. Apuntes sobre el perfil del educador en el ámbito 
familiar 
Desde e l princ ipio hemos venido habl ando del educador en el ámb ito 
familiar y no del educador fa miliar porque consideramos esta figura desde 
una visión general (ed ucador soc ial o espec iali zado) que trabaja en un 
ámbito determinado. No obstante, apuntamos aquÍ algunas consideraciones 
derivadas de nuestra prác ti ca: 
1) Creemos co nve ni e nte trabajar no só lo desde un eq uip o 
interdi sciplinar si no también con un equipo de educadores. Es decir, en un 
trabajo territorial izado es preferible ex tender el territori o para poder actuar 
con varios educadores/as que asignar un so lo educador a un territorio 
menor. En este programa e l educador es el instrumento fac ilitador del 
cambio y un equipo garanti za una heterogeneidad (sexo, carácter, edad, 
ex periencias ... ), que permita un mejor acercamiento a realidades fa mi liares 
di versas. 
2) Se precisa una madurez personal sufi ciente para confrontar problemas 
familiares. En un mundo en que ladependencia se alarga considerablemente 
por diversas causas, no objeto de este artículo, es difícil que educadores/as 
de di eciocho o veinte años puedan mantener la distancia adecuada ante 
problemas familiares diversos: crisis adolescentes, dificultades en la crianza 
de los niños, cri sis conyugales. Aunque no es exactamente un tema de edad, 
sí que tiene bastante que ver con ella. 
3) Di sponibil idad , creer lo que se hace, profes ionalidad. Si alguien 
pretende un horario fijo y unas tareas muy definidas, que no e lij a ser 
educador, y menos en el ámbito de la familia. Acompañar y cuidar el 
proce o de cambio obliga en ocasiones a hacer cosas insospechadas en 
ti empos no prev istos. Está claro que se establece un horario determinado, 
pero también que se puede saltar. Hay unas tareas definidas, pero también 
hay otras que pueden surgir y, al menos nosotros lo creemos aSÍ, no es plan 
de di scutir en el momento quien las ti ene que hacer. Conversar con unos 
padres más allá de la hora prev ista, salir a buscar a un adolescente, parti cipar 
de la primera comunión de una niña (los ritos sociales son importantes), 
acompañar en un parto, ayudar a bajar unos muebles, decorar el cuarto de 
los críos. Debe tenerse en cuenta la poca colaboración de la propia 
Administrac ión en esta tarea. Las condiciones laborales no encajan en el 
marco general y además se opta por la ambigüedad de las fi guras (en el 
Ayto. de Zaragoza no hay educadores, só lo técnicos sociocultural es). 
4) Capacidad y habilidad para compartir en equipo. A la hora de la 
supervi sión del trabajo uno expresa sentimientos, sus amores y od ios con 
cada una de las fam ilias . La capacidad para aceptar críticas es importante. 
La capacidad del resto del equipo para cuidar al educador es fundamental. 
Uno no puede sa lir al ruedo diariamente sin estar convencido que al actuar, 
el que actúa es el equipo. 
5) Saber escuchar, ponerse en el lugar del otro. Creer en la capacidad 
de cambio indi vidual y la neces idad del cambio social (Ladybird, Ladybird, 
K. Loach). Cada momento es diferente. En ocasiones se va loran más los 
cambios rápidos (hábitos, hi giene ... ), que se producen en determinados 
internados. Los cambi os que se producen en el entorno familiar son más 
signi ficat i vos, más permanentes y más lentos. Pero esto hay que creérselo. 
Es difícil trabajar en el ámbito fam ili ar si se piensa que en un internado lo 
niños estarían mejor que con esos padres que tienen. 
Mariela Lerma (Psicóloga) 
José Mensat (Educador) 
Carmen Colás (Asistente Social) 
Servicios Sociales de base del Ayuntamiento de Zaragoza 
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